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Nota del editor

			Este libro recoge el contenido de diversas entrevistas mantenidas por José Luis Rodríguez Zapatero con Màrius Carol durante los meses de septiembre de 2023 a febrero de 2024. Fueron conversaciones abiertas, sin un guion preconcebido, aunque todas responden a un mismo hilo conductor: la relevancia que atribuye Zapatero a los procesos de diálogo en la resolución de los conflictos políticos, a partir de su conocimiento o directa participación en los mismos, tanto en el ámbito nacional como internacional. 

			El lector debe saber que las reflexiones, comentarios y valoraciones del expresidente surgieron a partir de las preguntas del periodista, y que aparecen entrelazadas con cuestiones o vivencias concretas sobre las que aquel fue también interpelado. El editor ha decidido omitir esas preguntas en aras a una mayor fluidez del texto.

		

	
		
			Página siguiente: 

			José Luis Rodríguez Zapatero y Màrius Carol en una de las conversaciones que dieron pie a este libro.
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Prólogo. El borgiano que llegó a la Moncloa 

			Los políticos, por lo general, envejecen mal. El tiempo les quita esa aura dorada que les confiere el poder. Como al ciclista, el maillot amarillo los hace invulnerables, pero cuando dejan de vestirlo acaban por convertirse en un recuerdo que se va difuminando con el paso de los años. Sin embargo, muy de vez en cuando, un político recupera su consideración social y resurge de entre la bruma, porque el tiempo lo rescata para darle la razón. «Solo perduran en el tiempo las cosas que no fueron del tiempo», escribió Jorge Luis Borges en La rosa profunda. José Luis Rodríguez Zapatero es un caso singular: salió de la política sin hacer ruido, después de que la crisis económica arrasara las cancillerías europeas, y doce años más tarde regresó para echar una mano a Pedro Sánchez, en un momento electoral delicado para los socialistas. Y el mundo supo reconocerle en este punto que, gracias a su empeño, el terrorismo fue derro­tado y que España amplió su catálogo de derechos. Mirar por el retrovisor no solo advierte de los peligros, sino que también permite percibir los aciertos.

			No es casual la cita de Borges, porque Zapatero empezó a leerlo desaforadamente en la década de los setenta. Como en tantas cosas de la vida, el azar jugó un papel decisivo. Un familiar le recomendó El Aleph, que le permitió entender que la realidad está llena de grietas que nos pueden llevar a mundos secretos y ocultos, que a menudo la lógica es más compleja de lo que parece y que solo podemos descifrarla desde la complicidad con lo irreal. Era poco más que un adolescente cuando se sintió imantado por los cuentos de El Aleph. Borges lo atrapó y en los años siguientes leyó toda su obra, hasta el punto de que se atrevió a escribir un ensayo sobre el escritor argentino hace apenas unos meses, que tituló No voy a traicionar a Borges, donde muestra su admiración por el personaje en cada capítulo. Ha llegado a declarar que le fascina, como al escritor, abordar cuestiones como la infinitud del tiempo, el imprevisible azar, los laberintos de la vida, las paradojas del poder. Zapatero asegura que Borges es un escritor para releer, solo así es posible sumergirse en el mundo borgiano: «Quizá la auténtica lectura sea la relectura, ojalá en otros aspectos de la vida fuéramos capaces de darle una vuelta más, de intentar entender aquello que por su complejidad no somos capaces de comprender en un primer momento». Zapatero es borgiano, su vida resulta como un cuento de Borges.

			Jorge Luis Borges manifestó en 1966, en una de sus clases en la universidad de Buenos Aires, que la obra más importante de un escritor es la imagen que deja de sí mismo, más allá de las páginas escritas por él. Algo así podríamos decir de Zapatero, a quien el paso del tiempo le ha dado la razón en cuestiones que en su día generaron polémica, pero que se han consolidado como derechos troncales de la sociedad. Pienso en los matrimonios entre personas del mismo sexo, las medidas de protección integral contra la violencia de género, el llamado «divorcio exprés», la re­gularización de los inmigrantes, el rescate de la memoria histórica, la protección de las personas en situación de dependencia… Fue y es un progresista en estado puro, pero también un optimista convencido, alguien que se siente afortunado de pertenecer al lado bueno de la historia y ello le lleva a colaborar para resolver los conflictos que se suceden atropelladamente en el mundo. Él fue quien sentó las bases para acabar con ETA, dialogando con la cúpula de la organización mediante relatores internacionales, pero sin hacer concesiones. Su figura está muy presente en los contenciosos de Latinoamérica, continente del que es un experto, pero sobre todo un interlocutor útil. En su día fue acusado de colaborar con Maduro, pero al final la comunidad internacional ha acabado por alinearse en buena medida con su estrategia, ante el fracaso de una oposición poco responsable. En España, Zapatero ha sido el cómplice imprescindible para que Pedro Sánchez resistiera el embate de la derecha en las elecciones generales de 2023 y el hombre que ha contribuido a introducir el relato de la amnistía para cerrar las heridas del 1-O en Catalunya.

			El expresidente español ha declarado en alguna entrevista que «en la literatura, Borges es Dios», lo que parece darle la vuelta a la sentencia del escritor de Ficciones, de que el paraíso debe ser una especie de biblioteca llena de libros. Está dentro de la lógica borgiana la manera que tiene de abordar los conflictos de nuestro tiempo, pues fue el escritor bonaerense quien dejó escrito: «Yo no hablo de venganzas ni perdones, el olvido es la única venganza y el único perdón». Sin duda, resulta un modo de dar una salida positiva a los pensamientos negativos y una impresionante manera de racionalizar los contenciosos. El olvido entendido no como una manera de borrar la memoria, sino como acto de generosidad para que la ira o el remordimiento no nos impidan actuar ante los conflictos de forma reflexiva y empática. Y siempre con la estrategia del diálogo como la herramienta que permite avanzar en las soluciones a todos los enfrentamientos entre personas o entre naciones.

			«El diálogo es un fin en sí mismo, no un mero instrumento para alcanzarlo», le he oído decir varias veces a Zapatero mientras pre­pa­rábamos este libro.

			El expresidente no pudo conocer a Borges, pues la diferencia de edad —sesenta y un años se llevaban— lo imposibilitó, pero en 2001, tres años antes de llegar a la Moncloa, el diario El Mundo le dio la oportunidad de prologar una edición de Ficciones, donde escribió que «Borges descubre en su obra, o quizás inventa, otra dimensión de lo real». Además, la publicación de este libro le permitió conocer a María Kodama, escritora y traductora argentina que se casó por poderes con el autor de El Aleph al final de su vida, pero que antes había sido su compañera de estudios —nunca aceptó que se la llamara secretaria—, su pareja y su colaboradora durante más de una década. En su despacho de presidente del Gobierno, a Zapatero siempre le acompañó una foto de Borges junto a Bioy Casares ante una biblioteca. Cuando dejó el cargo en 2011, renovó la lealtad borgiana, que el poder había bloqueado, y releyó toda su obra, declarando poco después que «a Borges le importaban más los hombres que el gobierno de los hombres», lo que seguramente es algo en lo que se parecen ambos personajes, a pesar de su distancia ideológica y de los tiempos tan distintos que les ha tocado vivir. Se diría que la obra del autor argentino es como un manual de instrucciones, no solo para entender la complejidad de este mundo, sino de otros mundos posibles.

			Màrius Carol

		

	
		
			 LA MEMORIA

		

	
		
			El testamento del capitán Lozano

			Escribe el hispanista británico Paul Preston que el movimiento de la memoria histórica, que empezó a gestarse en el siglo xxi en España, causó incomodidad no solo a los perpetradores de atrocidades o a sus familiares, sino también a quienes sentían nostalgia de Franco y aun entre sectores que se acabaron beneficiando de la dictadura. Por todo ello, que en un país donde no existía ningún censo nacional de los muertos de la Guerra Civil, ni siquiera financiación para las pruebas de ADN a fin de poder recuperar los restos de miles de fusilados en las cunetas, un presidente del Gobierno se empeñara en declarar el 2006 Año de la Memoria Histórica, que permitió meses después aprobar una ley de derechos de la memoria, resulta un hecho muy relevante. Un texto que resaltaba el reconocimiento de los vencidos en la Guerra Civil, cuya historia no podía caer en el olvido o en el silenciamiento y que resultaba un inexcusable deber moral de la vida política. Hubo a quien la propuesta le pareció una manera de remover las heridas del pasado que la Transición parecía haber cauterizado. Como si tuviera alguna lógica que unos pocos años antes un gobierno del PP decidiera contribuir económicamente al mantenimiento de las tumbas de los voluntarios falangistas de la División Azul, que lucharon junto con los alemanes en el frente oriental durante la Segunda Guerra Mundial.

			Al cumplirse setenta años del inicio de la guerra que desmembró España, José Luis Rodríguez Zapatero sintió la necesidad de rescatar una parte de la historia hurtada de España. La democracia estaba suficientemente asentada como para poder soportar un debate sobre el pasado del país. Coincidió con el cambio de milenio el hecho de que un joven sociólogo navarro, Emilio Silva, que pretendía investigar el destino de su abuelo desaparecido en León en las primeras semanas de la Guerra Civil, plantara la semilla de esa voluntad colectiva de recuperar la memoria histórica. También el presidente Zapatero tuvo un abuelo fusilado, igualmente en León, que era un oficial republicano. Se trataba de un militar de vocación, que marcó su vida, aunque la familia pudo recuperar los restos del capitán Lozano, que así se llamaba, y enterrarlo en el cementerio civil de su ciudad natal. Por cierto, en León se conserva aún hoy una vía pública con el nombre del general Lafuente, que fue quien lo delató por socialista y republicano, a pesar de que el mantenimiento de su presencia en el callejero pueda incumplir la Ley de la Memoria Histórica, aprobada hace dieciocho años.

			Zapatero siempre ha considerado que la historia de su abuelo le marcó definitivamente como persona. Su relato le impactó siendo un muchacho y fue su padre quien de muy niño le habló del capitán Lozano como ejemplo de un ser humano que fue fiel a sus ideales y que murió por ellos. En su casa figuraba enmarcado el testamento que de puño y letra escribió su abuelo, la noche antes de ser ejecutado tras un juicio sumarísimo en el que negó ser un traidor a la patria por su fidelidad a la República y que se definió como un hombre que intentó luchar para mejorar las condiciones de vida de los más desfavorecidos. No es casualidad que el discurso de su primera investidura concluyera con una frase del escrito de su abuelo, sin decir que era suya: «Mi ideario es breve: un ansia infinita de paz, el amor al bien y el mejoramiento social de los humildes». Siempre ha pensado que aquel hombre al que tanto admiró sin haberlo podido conocer le marcó el camino.

			El poeta inglés George Herbert escribió que una buena madre vale por cien maestros. En el caso de Zapatero, sin menospreciar a sus progenitores, resulta evidente que fue el abuelo quien influyó decisivamente en su credo y en su vocación política. E incluso estudió Derecho, igual que el capitán Lozano, que quiso defenderse a sí mismo cuando lo juzgó el tribunal franquista, que sabía que lo había condenado de antemano. Pero quiso que se escuchara su palabra, que sus ideales resonaran en la sala y que quienes habían sido sus compañeros sintieran íntimamente que iban a llevar al patíbulo a un hombre bueno, que solo había cometido el crimen de estar a favor de un gobierno legítimo y al lado de las gentes que no tenían nada más allá de su dignidad.

			m. c.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Somos nuestra biografía

			No tengo ninguna duda de que todos somos el resultado de nuestra biografía. Las personas estamos hechas de los momentos que hemos vivido, de los lugares que hemos visitado, de las personas a las que hemos conocido. Y, sobre todo, somos parte de historias, grandes o pequeñas, que contribuyen decisivamente a conformar nuestra conciencia, nuestras emociones y nuestra ideología. Nada surge de forma espontánea, todo tiene una explicación, aunque no siempre seamos capaces de descubrirla. Cuando tengo una interlocución, un encuentro o una relación con un líder político intento acercarme a su historia personal. No a través de Wikipedia o de un libro de homenaje, que a menudo no se ajusta a la realidad o está deformado por un asesor bien intencionado, sino a través de un diálogo previo donde intento conocer de la propia voz del personaje su biografía política. Cuando un mandatario te cuenta su itinerario vital, puedes descubrir cuáles han sido los momentos clave de su existencia y las vivencias decisivas que han contribuido a formar su pensamiento. Eso facilita las cosas cuando surge un conflicto, porque sabes qué es lo que le mueve a actuar de una determinada manera y eres capaz de comprenderlo.

			En mi caso, eso no tiene vuelta de hoja: mi vocación política, mi compromiso social y mi pensamiento político se entienden mucho mejor sabiendo lo que aconteció en mi familia antes de que yo naciera. Es evidente que mi biografía está muy marcada por la personalidad de mi abuelo Juan Rodríguez Lozano y la tragedia que le tocó vivir. La lección más importante que he recibido me la dio él, un capitán republicano muerto a los cuarenta y dos años, al que no llegué a conocer pero que ha estado siempre presente en mi vida. Era militar de vocación, pero socialista de corazón. De hecho, se hizo socialista conviviendo con los mineros de la comarca leonesa de Gordón, de donde era mi abuela. Había nacido en 1893, en el pueblo pacense de Alange, hijo de un teniente de infantería, Sebastián Rodríguez, que murió en la guerra de Cuba cuando él era todavía un niño. Mi abuelo fue destinado a Larache con veinticuatro años y tuvo que luchar en el campo de batalla del Rif, donde habían desembarcado las tropas españolas en 1911 tras duros combates con las fuerzas marroquíes, estableciéndose un protectorado. Por su coraje en el campo de batalla, se le concedió la Cruz del Mérito Militar. De regreso a España, fue trasladado a Lleida y después a León, ya como oficial. La Guerra Civil le sorprendió estando de vacaciones con su familia en el pueblo de San Pedro de Luna, regresando rápidamente a la capital leonesa, adonde había sido convocado de urgencia por sus superiores.

			En León no hubo propiamente guerra, pues el alzamiento franquista triunfó sin apenas oposición, al abrazar la sublevación la gran mayoría de los mandos militares. Por lo que me contaron en casa, lo habían citado a una reunión en el Gobierno Civil con el resto de altos oficiales de la plaza. Mi abuela no quería que fuera, porque sabía el peligro que corría si se presentaba. Él la tranquilizó diciendo que no tenía nada que temer, pues siempre había sido leal al Estado. De hecho, dos años antes había tenido que sofocar la rebelión de octubre de 1934 en Asturias a pesar de sus simpatías por los mineros, siendo el presidente del Gobierno un hombre de derechas como Alejandro Lerroux. Pero ya no regresó a casa: el capitán Lozano se mantuvo leal a la Segunda República y al Gobierno de Manuel Azaña, así que fue detenido y encarcelado en la prisión de Puerta Castillo y finalmente llevado al Hostal San Marcos, que hoy es Parador Nacional, convertido en un campo de concentración. Allí permaneció tras una pantomima de juicio y un consejo de guerra sumarísimo que lo condenó a la pena de muerte. En una celda de ese establecimiento escribió de su puño y letra el testamento político que entregó a su esposa antes de su fusilamiento en Puente Castro, el 18 de agosto de 1936. Por cierto, con mi abuelo fueron fusilados otros dos ilustres socialistas: el alcalde de León, Miguel Castaño, y el presidente de la Diputación, Miguel Carro. Un pelotón los ajustició de madrugada en una especie de vaguada, a un lado del río, camino del cementerio.

			Lo más impactante de este testamento de su credo político, escrito la noche antes de morir, es que empieza declarándose inocente de los cargos que se le imputan y, sobre todo, niega rotundamente ser un traidor a su patria. Pero, al mismo tiempo, afirma ser capaz de perdonar a aquellos que lo condenan por no sumarse al alzamiento contra el Gobierno legítimamente constituido. Se trata de un texto breve, muy bien escrito, donde dice: «Muero inocente y perdono. Y pido a mi familia que también perdone. Nunca fui un traidor a la patria y mi único credo fue el amor al bien republicano, un ansia infinita de paz y el mejoramiento de los humildes». Cuando hablé de mi propio credo al concluir mi discurso de investidura en abril de 2004, estaba citando sus últimas palabras sin decir de quién eran. Era un guiño con la historia, aunque casi nadie se enteró. Bueno, en León sí, porque el testamento es conocido por mucha gente. Además, mi abuelo siempre quiso que se reivindicara su nombre y no podía haber mejor momento que desde la tribuna del Congreso de los Diputados. A raíz de eso, le hicieron un monumento en la montaña de Araya, en un punto de la Cordillera Cantábrica que divide León y Asturias. Allí hay también una trinchera que los milicianos le dedicaron con una leyenda donde, a pesar de que las letras sobre el hormigón están muy deterioradas por el paso del tiempo, aún se puede leer: «Es la trinchera del capitán Lozano, apunta bien, miliciano, y defiende la República».

			Cuando fui elegido presidente del Gobierno quise ir hasta Pola de Gordón, donde lo enterraron, como era su deseo, después de que trasladáramos sus restos desde León, en cuyo cementerio civil había sido inhumado tras su fusilamiento. Fue mi padre quien cumplió su mandato cuando ya gobernaba el PSOE en España, pero no quiso que los hijos lo acompañáramos para evitar que nos impactara descubrir el cuerpo. Nos contó después que, cuando abrieron el féretro, le sobrecogió ver su calavera vestida con el uniforme militar, que se había conservado sin apenas deterioro. Y nos explicó que, de pequeño, su padre quiso ser militar como lo había sido el suyo, pero que desde que pensaba por sí mismo se consideraba sobre todo socialista. Es más, escribía artículos en El Socialista sobre asuntos de índole castrense. Le propuso por carta al entonces director, Julián Zugazagoitia, colaborar en la publicación, ofreciéndose para escribir con seudónimo y aclarando que no era ni un oficial monárquico ni un oficial señorito, sino alguien que tenía la esperanza de una humanidad mejor y un mundo más justo. Eso le iba a suponer un primer consejo de guerra cuando se enteraron sus superiores, por lo que se le impuso una sanción disciplinaria. También hubiera podido escribir sobre Derecho, que era una materia por la que se interesó en los últimos años de su vida. De hecho, cuando fue detenido había estudiado la carrera y quiso defenderse a sí mismo tras ser encarcelado en la prisión de Puerta Castillo, en el verano de 1936.

			Mi abuelo me dejó dos herencias: la más importante, su pensamiento y su dignidad; la otra es su Enciclopedia Espasa, el centenar de tomos que siguen en el desván de la casa paterna. Era un hombre culto, pero sobre todo con grandes ganas de saber. Y era un idealista, posiblemente algo ingenuo para los tiempos duros que corrían, pero muy volcado en sus ideales. Una de las costumbres que estableció era la de llevar a una persona sin recursos a comer a su casa todos los domingos, como expresión de solidaridad y compromiso. Llegó a ser masón, de la Logia de Gijón, por su concepto de la fraternidad y por el fomento del desarrollo social y moral del ser humano. Todos los masones tenían un apodo y el suyo era «Rousseau». Por cierto, un historiador gallego, Francisco Leira, publicó hace unos meses un libro titulado Los Nadies de la Guerra de España, en el que se describen diversos perfiles de personas afectadas por la contienda, entre los que incluye al Capitán Lozano.

			En cuanto a mi padre, nos habló sin parar de mi abuelo desde que tuvimos uso de razón. Yo tuve plena conciencia política siendo un adolescente, y mi hermano también, por lo que le habíamos oído contar en casa. Él decía que había vivido amargado porque el golpe franquista le había quitado a su padre y luego la dictadura le había quitado la libertad. Siempre sintió simpatía por los partidos de izquierda y particularmente por el Partido Comunista, pero no llegó a militar. No le gusta tanto la política como a mí, aunque siempre lo he tenido por un buen analista. Tengo la sensación de que no se enroló en ninguna formación para no darle un serio disgusto a su madre. Mi abuela enviudó con cuarenta y dos años, los mismos que tenía su marido, el capitán Lozano, y vivió como una militancia su propia viudedad. La recordamos en casa, siempre vestida de negro, sentada en el sillón, con los ojos tristes. La suya fue una vida limitada a su familia con la atroz compañía de su dolor. Y aun así vivió hasta los ciento un años.

			Seguramente, el mismo temor invadió a mi padre el 23-F de 1981, cuando el teniente coronel Tejero se presentó pistola en mano en el Congreso de los Diputados. Yo tenía veinte años, pero era ya un activista destacado del Partido Socialista local a pesar de ser muy joven. Recuerdo aquellas horas y a mi padre angustiado, llamando por teléfono a un primo de su suegra, mi otra abuela, que era coronel del Ejército y simpatizaba con el bando franquista, para saber la profundidad de la revuelta militar. Tengo grabada aquella noche que pasamos junta toda la familia, sentado en un sofá rojo que había en casa y con la radio puesta. Me veo, como si fuera ahora, saliendo de mi cuarto, donde estaba estudiando para un examen parcial de cuarto curso de la carrera de Derecho, en dirección al despacho de mi padre, gritando «Lo han dado, lo han dado», convencido de que estábamos ante un golpe de Estado contra la democracia. Ahora, haciendo memoria de lo vivido, me doy cuenta de que, ¡joder!, vivíamos en efecto bajo esa amenaza, con ese riesgo. La prensa se refería a estos intentos de desestabilizar el sistema con la metáfora del ruido de sables. Al día siguiente, en la facultad, que realmente era el edificio de Filosofía y Letras de León, nos concentramos un número notable de universitarios y colgamos una gran pancarta en el vestíbulo con el lema «¡Viva la Constitución, viva la democracia!». Era delegado de curso y tomé la palabra con tono mitinero, animando a no dar un paso atrás en la defensa de las libertades, después de lo mucho que había costado recuperarlas en España. Es curioso cómo la vida se cruza en algunos momentos: por aquellos días acababa de conocer a Sonsoles y estaba loco por ella. Mientras hablaba, la buscaba con la mirada entre la concurrencia: estaba todo el tiempo pendiente de sus reacciones. La conocía poco, pero eso no impedía que estuviera completamente colado. La veía siempre con El País bajo el brazo, el periódico que compraba todos los días para que lo leyera su padre, comandante del Ejército. Era militar, aunque liberal y republicano. Aquel día, entraron unos de Fuerza Nueva e intentaron arrancarnos la pancarta que habíamos colgado, pero no lo consiguieron al enfrentarse a ellos centenares de universitarios que les plantaron cara. Uno de los que formaba parte del grupo ultra acabaría después en Alianza Popular y se convertiría en dirigente del partido. Con el tiempo me llevaría bien con él e incluso en una ocasión me pidió que le echara una mano. Acabó siendo un demócrata, pero venía de donde venía y estas cosas marcan. A eso me refería al principio: el pasado nos persigue y no todo el mundo es capaz de explicarse de dónde viene. Insisto, somos nuestra biografía, ella es el espejo en el que no siempre podemos reconocernos.

		

	
		
			El regreso de la extrema derecha

			Ahora hablamos de la extrema derecha que representa Vox, pero Fuerza Nueva intentó por todos los medios impedir que triunfara la democracia en los años de la Transición. En el PSOE teníamos siempre la sede bajo protección y se habían registrado serios enfrentamientos con ellos en las calles. Nos insultaban, nos amenazaban e incluso habíamos vivido conatos de violencia. Más de una vez se habían presentado en nuestra sede con megafonía para intimidarnos con el «Cara al sol». Tras el 23-F y la victoria socialista del año siguiente, estos sectores perdieron visibilidad. El cambio en España fue real y los ultras no solo pasaron a estar más controlados, sino que además perdieron entidad en la vida del país. Y figuras como el alcalde de León en 1936, que fue fusilado junto a mi abuelo, tuvieron una calle en la ciudad, en la misma en la que, por cierto, vivía Sonsoles. E incluso a mi abuelo le dedicaron una sala en el Hostal San Marcos, donde había pasado sus últimas horas. La gente de la derecha ilustrada de León siempre tuvo mala conciencia por cómo el franquismo había decapitado a los referentes políticos de aquel territorio. Un ejemplo lo tengo en mi padre, que era un buen abogado, con conciencia social, al que contrató el Ayuntamiento leonés durante el franquismo. Hubo un artículo publicado en la prensa local de un periodista del régimen que se preguntaba cómo era posible que el consistorio contratara al hijo de un fusilado. Mi padre pudo cursar la carrera de Derecho en Valladolid. Le pagó los estudios un amigo de mi abuelo, que era médico; de otra manera no hubiera podido ir a la universidad, pues la pensión de mi abuela solo daba para sobrevivir. Entonces se enamoró de mi madre, la hija de un médico vallisoletano. Se trataba de un pediatra liberal, pero sin ningún compromiso político. Recuerdo haberle oído decir a mi madre que las señoritas de la capital castellana le echaban en cara que saliera con el hijo de un rojo ajusticiado, lo que me parece una manifestación terrible, pero era el país que teníamos. Ser el hijo de un republicano condenado por el franquismo resultaba una lacra, algo que marcaba a una familia y que era un impedimento para progresar en la vida.

			 Afortunadamente, la victoria del PSOE en 1982 cambió este país de arriba abajo y los ciudadanos supieron valorarlo. Pensemos que la derecha tardó catorce años en recuperar el poder en España. La extrema derecha no desaparece, está latente, pero saben que han perdido la batalla. No solo fracasaron en su intento de frenar la reforma política, sino que quedaron aislados e intentaron refugiarse finalmente en Alianza Popular (AP), que aglutinó a los franquistas partidarios de que no hubiera un verdadero cambio de régimen, después de que la coalición Unión Nacional, que los congregaba en las elecciones de 1979, obtuviera un solo escaño, que ocupó Blas Piñar, el líder de Fuerza Nueva. Pero en las siguientes elecciones ni siquiera pudo conservarlo y perdieron ochenta mil votos. La extrema derecha fue incapaz de adaptarse a los cambios culturales y a los valores emergentes de una sociedad que no quería volver al pasado. Su inmovilismo ideológico los aisló; las nuevas generaciones se miraban en el espejo de Europa y querían sentirse libres en un mundo que cambiaba muy rápidamente. El presidente de AP, Manuel Fraga, que había sido ministro de Franco, no consiguió ofrecer nada a la sociedad española que pudiera interesar a esta. 

			La travesía por el desierto de la derecha fue larga y tuvieron que esperar para volver al poder hasta que apareció la figura de José María Aznar, que tuvo la astucia de aglutinar todo el espectro de la derecha, conteniendo a la extrema derecha, que lo vio como un paraguas donde refugiarse. El mérito de Aznar no solo fue unir a toda la derecha, sino que entendieran que había que moderarla. Y más que una estrategia, resultó ser una necesidad, tras requerir, después de las elecciones de 1996, los votos de los nacionalistas catalanes, lo que se escenificó en el llamado Pacto del Majestic. Ello obligó al PP a hacer concesiones sin precedentes, impensables durante la campaña electoral: se cedieron las competencias de tráfico a los Mossos d’Esquadra en detri­mento de la Guardia Civil, se suprimió la figura de los gobernadores civiles, se eliminó el servicio militar obligatorio, se cedió el 30 % del IRPF a las comunidades autónomas… En el caso del nacionalismo vasco, se acordó la creación del operador de telefonía Euskaltel, lo que rompía el monopolio que tenía hasta entonces Telefónica. Si hubieran sido los socialistas los que hubieran llegado a estos acuerdos, es fácil imaginarse lo que habrían dicho la derecha y sus altavoces afines. Cuando es la izquierda quien negocia con los nacionalistas se rompe España, el país pierde la dignidad o los enemigos del Estado saquean las arcas públicas. Es evidente que Aznar estaba dispuesto a todo para gobernar: el PP se quedó a 22 escaños de la mayoría, así que los 16 de CiU, los 5 del PNV y los 4 de Coalición Canaria valieron su peso en oro. Y no solo Aznar pasó a hablar catalán en la intimidad, sino que le cortaron la cabeza a Alejo Vidal-Quadras, atendiendo a los deseos de Jordi Pujol de apartarlo de la vida política catalana. Y otra cosa que a veces se olvida es que, durante la tregua de ETA, el PP de Aznar acercó 135 presos de la banda a cárceles vascas, autorizó abrir contactos con la banda terrorista y llegó a hablar en público sin ningún pudor del Movimiento de Liberación Nacional Vasco. Si eso lo hubiera hecho un presidente socialista, ¿qué habrían dicho el PP o la extrema derecha? ¿Habrían pe­dido su inhabilitación? ¿Habrían proclamado que estaba desacreditando la democracia? Por cierto, vale la pena recordarlo: el pacto antiterrorista con la oposición fue una propuesta mía como jefe de la oposición y ETA capituló cuando los socialistas recuperamos el Gobierno en España, estando Alfredo Pérez Rubalcaba al frente del ministerio de Interior y Patxi López de lendakari.
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